Concierto para cuerdas , por PEDRO G. CUARTANGO 
El Mundo, día 24 de septiembre de 2010
LOS GRIEGOS fueron los primeros en darse cuenta de que la materia estaba compuesta de átomos, es decir, partículas elementales que conformaban un ente. Muchos siglos más tarde, Spinoza habló de una única sustancia que impregnaba todo lo real, mientras Leibniz acuñaba la existencia de sus famosas mónadas, que determinaban nuestra percepción y nuestros apetitos.

Los últimos descubrimientos de la física apuntan a que esas partículas elementales son cuerdas que vibran en todas las dimensiones. Si vibran de una manera son un electrón, si vibran de otra son un fotón.

Ello significa que el tipo de materia que observamos depende de la música de esas cuerdas. Pero los físicos han dado un paso más allá y dicen ahora que las cuerdas se mueven en una multiplicidad de dimensiones que superan incluso las tradicionales coordenadas espacio-tiempo. 

Eso podría significar que, junto al universo newtoniano que observan nuestros sentidos y donde se registran leyes como las de la gravedad, podría haber otros mundos paralelos que no podemos conocer.

Basándose en esta teoría, un grupo de científicos que asistían a un congreso llegaron a formular la hipótesis de que el Big Bang fue el resultado de la colisión de dos universos que se movían en diferentes dimensiones. Su choque generó una fuerza cósmica que creó el mundo. Ello explicaría el origen del universo a partir de un punto inicial sin la intervención de Dios, lo que daría la razón a Hawking. Pero a la vez suscitaría otras preguntas sobre el origen de esos otros mundos que no podemos conocer. ¿Quién los creó? ¿Fueron fruto del azar o de una necesidad que podemos llamar Dios?

Ello nos retrotrae a la filosofía de Kant, que concluía que el entendimiento humano no puede conocer el noumenon, la esencia de las cosas. El maestro de Königsberg fue el primero en señalar que el tiempo y el espacio eran meras categorías y no tenían una existencia fuera de nuestra mente.

La aterradora conclusión es que estamos condenados a no saber nada. Somos como un insecto que sólo puede percibir una porción muy pequeña de un mundo infinitamente grande. Y ni siquiera sabemos si las reglas de nuestro entendimiento son correctas. Ya lo dijo Wittgenstein: nada podemos afirmar sobre las realidades que nos trascienden como el origen de la vida y la muerte. La física nos pone en nuestro sitio: somos cuerdas que vibran en una partitura cuyo compositor ignoramos.

